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PROSPER GRECH

EL MÉTODO HISTÓRICO-CRÍTICO Y LA LECTURA 
ESPIRITUAL DE LA BIBLIA

En 1993 el documento de la Pontifi cia Comisión Bíblica (PCB) La in-
terpretación de la Biblia en la Iglesia repasaba los métodos y aproxi-
maciones actualmente utilizados en los estudios bíblicos. Reconocía 
que el método histórico-crítico ocupaba el primer lugar y recomenda-
ba a los exegetas católicos “usarlo pero sin atribuirle la exclusividad”. 
Hablaba además del sentido espiritual de la escritura, en particular de 
cómo lo practicaban los Padres, y ofrecía sugerencias sobre cómo tam-
bién hoy se puede sacar provecho espiritual de la lectura bíblica. El 
cardenal Ratzinger, entonces presidente de la PCB, publicó un artícu-
lo sobre el mismo tema en el que admitía el valor del método históri-
co-crítico, pero resaltaba los múltiples defectos del mismo, en particu-
lar su escepticismo histórico. En el presente artículo se  discuten bre-
vemente los méritos y lagunas del método histórico-crítico, y se inten-
ta hacer progresar el discurso del documento de la PCB sobre cómo 
superar la aridez de una lectura ultracrítica y sacar algún provecho es-
piritual de la lectura de la biblia.

Il metodo storico critico e la lettura spirituale della bibbia, Lateranum 
74 (2008) 81-90

Sentido literal y análisis 
histórico-crítico

Ante todo debo esclarecer la 
distinción entre sentido literal y 
análisis histórico-crítico. El senti-
do literal de cualquier texto es lo 
que el autor quiere comunicar al 
lector; es la comprensión de aque-
llo que aparece tras una lectura pri-
ma facie del escrito, partiendo de 
todo lo que aparece explícitamen-
te o bien leyendo entre líneas. 

El método histórico-crítico, en 
cambio, desmonta el texto en pie-
zas para ver cómo funciona. Em-
pieza con la crítica textual, pasa a 

una crítica literaria mediante la 
morfología y la semántica, concre-
ta las fuentes, traza el proceso his-
tórico de su composición, la Tra-
ditionsgeschichte (historia de la 
tradición) y la Redacktiongeschi-
chte (historia de la redacción), y el 
género literario del todo y de sus 
componentes. Si se trata de un tex-
to de naturaleza histórica, se valo-
ra la fi abilidad de las fuentes para 
poder formar una opinión sobre la 
verdad de toda la composición. La 
fi abilidad de las fuentes está pre-
sente en toda investigación histó-
rica, incluso profana, pero cuando 
se trata de un relato de carácter re-
ligioso es evidente que, si se ex-
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cluye a priori lo sobrenatural, la 
investigación queda coja.

Balance del método histórico-
crítico 

En la exégesis, los resultados 
de este método son ciertamente 
muy positivos; baste recordar el 
conocimiento del proceso de com-
posición del Pentateuco, el Sitz in 
Leben de los Salmos, la historia 
deuteronomística, la Formgeschi-
chte (la historia de las formas lite-
rarias) de los sinópticos y la com-
plejidad del círculo joánico. Pero, 
por otro lado, se ha creado un cier-
to escepticismo sobre la historici-
dad de los evangelios; la exégesis 
se ha reducido muchas veces a una 
mera operación quirúrgica, como 
decía Ratzinger; y no raramente el 
lector se queda con la sensación 
de que los exegetas han sabido 
desmontar correctamente un reloj 
para ver cómo estaba construido, 
pero, luego, no han sabido recom-
ponerlo: ¡la función de un reloj es 
marcar las horas y no enseñar me-
cánica! Diríamos, pues, que el mé-
todo histórico-crítico ha propor-
cionado al estudioso muchos 
conocimientos muy útiles científi -
camente, pero que le ayudan poco 
en su fe y espiritualidad. 

Historia, alegoría, theoria

La profesora Cocchini ha mos-

trado que en la iglesia de los pri-
meros siglos ya existía el proble-
ma, particularmente respecto al 
AT. La iglesia no cedió nunca a la 
propuesta de Marción y de los 
gnósticos; y los escritores cristia-
nos siempre han querido obtener 
alimento espiritual de toda la bi-
blia. Todos han insistido en la ana-
gogé, es decir, en la elevación del 
alma hacia Dios mediante la lec-
tura bíblica. Orígenes y su escue-
la lo procuraban recurriendo a la 
alegoría, frecuentemente reducida 
a mera tipología; los antioquenos, 
en cambio, insistían en una inter-
pretación literal del texto pero vis-
to desde la altura de la profecía (la 
theoria en lugar de la alegoría). 
Consideraban la alegoría alejan-
drina fantasiosa, desvinculada del 
texto y sometida, por consiguien-
te, al peligro de deshistorización. 
En tal caso el relato podría quedar 
reducido a un mito, como el de las 
divinidades griegas.

Surge, pues, la pregunta actual: 
¿es posible hacer una lectura espi-
ritual de los libros bíblicos sin re-
nunciar a los métodos modernos 
de investigación y sin caer en es-
peculaciones místicas sin funda-
mento en el texto? Tal lectura es 
posible. Los criterios para una in-
terpretación espiritual de la biblia 
están en ella misma. Incluso deter-
minados resultados de la investi-
gación histórico-crítica nos permi-
ten descubrir modos y criterios 
para hacerla.
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La intención del texto y la del 
autor

A) La intentio textus puede ser 
más amplia que la intentio aucto-
ris. Podemos ilustrar este principio 
con las palabras de Caifás refi rién-
dose a la muerte de Jesús. “Voso-
tros no sabéis nada, no caéis en 
cuenta que es mejor que muera uno 
solo por el pueblo y no que perez-
ca toda la nación”. El evangelista 
comenta a continuación: “Esto no 
lo dijo por su propia cuenta, sino 
que, como era sumo sacerdote, pro-
fetizó que Jesús iba a morir por la 
nación, y no sólo por la nación, si-
no para reunir en uno a los hijos de 
Dios que estaban dispersos “ (Jn 
11, 50-52). Esto signifi ca que las 
palabras en sí mismas podían tener 
un sentido más amplio que el pre-
tendido por quien las decía; alber-
gaban una posibilidad escondida 
que ha sido actualizada por los 
acontecimientos histórico-salvífi -
cos posteriores, y esta tal potencia-
lidad había sido aportada por el Es-
píritu de profecía que correspondía 
a Caifás como sumo sacerdote. Po-
dríamos designar ese plus de sig-
nifi cado un sensus plenior aplica-
ble a todas aquellas profecías del 
AT cuyo cumplimiento va más allá 
de la visión inmediata del profeta.

Wirkungsgeschichte

B) Un segundo presupuesto es 

lo que la crítica moderna llama 
Wirkungsgeschichte, es decir, la 
interacción de un texto con las 
consecuencias ocurridas en la his-
toria, la cual, por su parte, revela 
la plenitud de signifi cado encerra-
da en el texto. Fijémonos sólo en 
la plenitud de aquel “Sígueme” 
que Jesús dice a Pedro en Jn 21, 
18-19. Cuando la Wirkungsgeschi-
chte coincide con lo que los cató-
licos denominamos la tradición, 
entonces advertimos la acción del 
Espíritu, que, en este caso, condu-
ce el acontecimiento siguiendo un 
plan que tiene su inicio en el tex-
to. La historia puede devenir un 
principio hermenéutico

El Espíritu Santo, de la 
escritura a la interpretación

C) El tercer principio es el de 
la Dei Verbum 12: “La Sagrada Es-
critura hay que leerla e interpretar-
la con el mismo espíritu con que 
se escribió”, es decir, la obra del 
Espíritu Santo no se agota en la 
ayuda proporcionada al hagiógra-
fo en la potencialidad que infunde 
en el texto, sino que se continúa 
en su interpretación. El mismo in-
térprete está, en cierto modo, “ins-
pirado”. Cuando se trata de la in-
terpretación teológica de pasajes 
bíblicos fundamentales interpreta-
dos por el magisterio de la iglesia 
es evidente que en esta tarea la 
iglesia goza de la asistencia ordi-

PRESUPUESTOS HERMENÉUTICOS 
DE UNA LECTURA ESPIRITUAL
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naria del Espíritu Santo, el cual “os 
guiará hacia la verdad completa” 
(Jn 16, 13). Pero el Espíritu puede 
actuar también mediante el sensus 
fi delium o por medio de los caris-
máticos presentes a lo largo de to-
da la historia de la iglesia. Incluso 
cada creyente, en su meditación 
privada sobre la biblia, goza de es-
ta ayuda en orden a llegar a sus de-
cisiones de fe, si estas intuiciones 
se mantienen en el ámbito de la re-
gula fi dei. Todo ello forma parte 
del “recordar” las palabras de Je-
sús, que éste incluyó entre las 
obras del Paráclito prometido (Jn 
14, 26).

Una sola historia de salvación

D) Otra premisa importante, en 
particular para la lectura del AT es 
que la iglesia e Israel están en una 
misma línea de la historia de sal-
vación. La relación entre Dios e 
Israel ayuda a comprender relación 
de Dios con la iglesia en la Nueva 
Alianza. Por ejemplo, Pablo en 
1Co 10, 1-12 advierte a los cristia-
nos bautizados que participan en 
la eucaristía, que no pueden tomar 
parte en ningún sacrifi cio de los 
paganos, como hacían algunos de 
ellos, quizá porque, formando par-
te de alguna corporación gremial 
que comenzaba sus reuniones con 
un sacrifi cio, no querían ser exclui-
dos de ella. Pablo alude al ejem-
plo de los israelitas en el desierto: 
aunque habían sido bautizados en 
el mar Rojo y habían participado 
del maná, fueron castigados en el 

desierto a causa de su idolatría. 
Las reglas de Dios no cambian 
tampoco para los cristianos. Y en 
Rm 11, 15-21 el Apóstol advierte 
a los paganos conversos que ellos 
son una rama de acebuche injerta-
da en el tronco de un olivo al que 
se le han cortado algunas ramas 
por su incredulidad. Pero si Dios 
ha tratado así a su pueblo amado, 
lo mismo hará con los neoconver-
sos: si se ensoberbecieran y no se 
comportaran podrían ser cortados 
a su vez y más fácilmente que las 
otras ramas, precisamente por pro-
venir de un árbol extraño. Lo que 
vale para los judíos también vale 
para los cristianos. Al fi n y al ca-
bo, los cristianos y, en especial, los 
judeocristianos, no son otra cosa 
que el “resto” prometido por 
Isaías.

Paternidad del lector

E) La paternidad del lector del 
texto. La última premisa es un 
principio de la hermenéutica mo-
derna, según el cual un texto a ve-
ces pierde la paternidad del escri-
tor para adquirir la del lector. T. S. 
Elliot se despedía de sus poesías 
¡invitándolas a hacer su propio ca-
mino! Un principio que puede con-
siderarse peligroso ya que puede 
conducir a una interpretación sub-
jetivista incontrolada, como quizá 
podía ocurrir en el caso de la ale-
goría. Pero, interpretado en el con-
texto eclesial, el principio puede 
ser muy útil. Un texto profético o 
apostólico tiene de por sí la pater-



El método histórico-crítico y la lectura espiritual de la Biblia  233

nidad carismática del autor, pero 
adquiere la paternidad del lector 
cuando éste es la sinagoga, para el 
AT, y la iglesia para toda la biblia. 
La nueva paternidad no elimina, si 
no que complementa la preceden-

te. Incluso en el caso de una lectu-
ra espiritual privada, el orante que 
hace suyo un texto y lo hace revi-
vir en su corazón, no le niega la 
paternidad canónica si lo hace su-
yo en el seno de la regula fi dei.

EL SENTIDO ESPIRITUAL DE LA ESCRITURA

Habiendo explicitado estos 
presupuestos hermenéuticos, ofre-
cemos y desarrollaremos ahora 
una defi nición del sentido espiri-
tual de la Escritura. El sentido es-
piritual es el mensaje que el Espí-
ritu Santo intenta comunicar en un 
tiempo o en una situación particu-
lar a la iglesia o al creyente a tra-
vés de un texto bíblico en su sen-
tido literal o bien actualizando su 
potencialidad de interpretación.

La defi nición se basa en la fra-
se tan repetida en el Apocalipsis: 
“esto es lo que el Espíritu dice a 
las iglesias”. El cristianismo no es 
“una religión del libro”, un libro 
muerto, sino la religión del Espí-
ritu que mantiene vivo el libro en 
todo tiempo y en cualquier cir-
cunstancia histórica que requiera 
un mensaje específi co hic et nunc 
que lleve a una decisión existen-
cial de fe.

Sigamos ahora con nuestro 
programa de extraer, de la comple-
jidad de la misma biblia, algunos 
principios que ilustren con más de-
talle la precedente definición y 
que, siendo propios de las más re-
cientes investigaciones histórico-
críticas, puedan ayudarnos.

Reinterpretación intrabíblica

Me refi ero a la reinterpretación 
intrabíblica: nuestra biblia canóni-
ca no es un libro bajado del cielo 
o dictado por el ángel Gabriel, co-
mo conciben los musulmanes el 
Corán. La biblia es el término de 
un proceso dinámico que, llevado 
a cabo por un conjunto de profe-
tas, sabios, copistas y glosadores, 
ha durado centenares de años. El 
texto canónico es, en cierto senti-
do, una cristalización que necesi-
ta constantemente que la descon-
gelen mediante una relectura en la 
iglesia; para que así continúe aquel 
dinamismo espiritual que la ha 
producido, dentro de la misma his-
toria de la salvación y por obra del 
mismo Espíritu que acompaña 
siempre al texto desde su naci-
miento.

Por reinterpretación entende-
mos aquel proceso que tiene su ini-
cio en un texto, escrito o procla-
mado por un profeta o un legislador 
(por ejemplo, un oráculo), dirigi-
do a un auditorio concreto, en una 
circunstancia histórica defi nida y 
preservado por los seguidores del 
profeta porque no ha agotado su 
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carga una vez pasado aquel mo-
mento histórico; en una circuns-
tancia análoga. En el futuro, otro 
carismático lo reescribe adaptán-
dolo al auditorio y a la situación 
actual, bien añadiéndole una glo-
sa, cambiando una palabra, o co-
locándolo en un contexto más am-
plio que le confi ere un signifi cado 
nuevo. El proceso puede repetir-
se, creando así una cadena de re-
lecturas.

Textos legislativos, salmos, 
profetas

Tales relecturas las encontra-
mos necesariamente en los textos 
legislativos. Una ley social no se 
promulga para mil años, pues las 
circunstancias históricas y socia-
les están en continuo cambio y las 
leyes deben adaptarse a la situa-
ción del pueblo. En el caso del 
Pentateuco, a partir de las prescrip-
ciones contenidas en él, podemos 
seguir el recorrido histórico de la 
sociedad israelita: la transición de 
una convivencia tribal a un régi-
men monárquico, de un reino uni-
do a uno dividido entre Judá e Is-
rael, de la deportación al retorno 
del exilio y a las diferentes domi-
naciones después del exilio.

También se da reinterpretación 
en el caso de los salmos. Por ejem-
plo, un salmo compuesto por un 
poeta de la corte en ocasión de la 
coronación de un rey, como los Sal 
2 y 110, puede repetirse en la co-
ronación de su sucesor. Pero, du-
rante el exilio y después de él 

–cuando no existía un rey históri-
co–, la sinagoga seguía cantando 
dichos salmos, interpretándolos 
ahora sin referirse a un individuo 
histórico: con las palabras del sal-
mo expresaba su esperanza en la 
venida del rey ideal que nosotros 
llamamos el Mesías. Que el poeta 
original hubiera aludido o no a la 
venida del Mesías cuando compu-
so su canto no es obstáculo para 
que la relectura de la sinagoga sea 
un claro ejemplo de la adquisición 
de la paternidad del lector, en es-
te caso el pueblo hebreo, de parte 
de un texto, hasta el punto de que 
éste pasa a ser el signifi cado del 
salmo a través de los tiempos, de 
manera que el NT podrá citar esos 
dos salmos como mesiánicos sin 
reparo alguno. Un exegeta que se 
limitara a examinar críticamente 
el salmo originario diría que los 
autores del NT no habrían capta-
do el sentido del salmo y que se 
equivocaban al citarlo, pero el mé-
todo histórico-crítico es histórico 
precisamente  porque debe exami-
nar todo el proceso histórico de un 
texto.

De lo dicho se deduce que el 
signifi cado de un texto va crecien-
do en la historia como una bola de 
nieve que corre monte abajo, y va 
más allá de la intentio auctoris ori-
ginal, actualizando la potenciali-
dad contenida en sus palabras. Po-
demos denominar este nuevo 
signifi cado el sensus plenior, co-
mo proponen algunos autores ca-
tólicos, pero no entendiéndolo me-
cánicamente, como si el autor 
original quisiera expresar dos sen-
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tidos al mismo tiempo, sino como 
una revelación gradual del conte-
nido del texto por parte de aquel 
Dios que lo había inspirado así 
desde el principio y que mientras 
guía a su pueblo a lo largo de la 
historia, va llenando aquellas pa-
labras de nuevos signifi cados.

El NT y la relectura del AT

Las interpretaciones de textos 
veterotestamentarios en el NT han 
de tener presente el gran salto pro-
ducido por la venida de Jesús. Si 
en el AT la historia actúa como cla-
ve hermenéutica de un texto y los 
nuevos acontecimientos de la his-
toria de la salvación revelan nue-
vos sentidos de un texto antiguo, 
el último acontecimiento salvífi -
co, desde la encarnación hasta la 
resurrección de Cristo, provoca un 
salto interpretativo parejo del sen-
tido de los textos proféticos. Las 
antiguas profecías son leídas a la 
luz de los últimos acontecimien-
tos que trascienden las “sombras”, 
los episodios de la historia antigua 
y las esperanzas y previsiones de 
Israel, por cuanto el kerigma tras-
ciende el mensaje de los profetas. 
En cierto modo, los textos citados 
en el NT son a la vez una exége-
sis y una eiségesis del AT. 

Por lo general, los estudiosos 
señalan cuatro modelos de relec-
tura del AT: confl icto, tipología, 
promesa-cumplimiento y el mode-
lo histórico salvífi co. El “confl ic-
to” surge del vino nuevo echado 
en odres viejos, pero la tipología, 

el cumplimiento y la salvación 
presuponen una analogía fuerte 
entre los acontecimientos del AT 
y los del NT, una continuidad en-
tre la iglesia e Israel y la conver-
gencia de los designios de Dios. 
Así pues, incluso admitiendo que 
la historia narrada en la biblia no 
es una crónica sino más bien teo-
logía de la historia, no podemos 
despreciar el dato histórico, sobre 
todo en la lectura tipológica, ya 
que la deshistorización conduciría 
a un docetismo general.

Reinterpretación dentro del 
Nuevo Testamento

Las cosas no acaban aquí. In-
cluso dentro del NT hay un proce-
so de reinterpretación. Bastan al-
gunos ejemplos. En los sinópticos, 
la historia de la tradición y la de la 
redacción (Traditionsgeschichte y 
Redaktionsgeschichte) nos han en-
señado que los hechos y dichos de 
Jesús no nos han sido transmitidos 
como si hubieran sido captados 
por una videocámara, sino a tra-
vés de la relectura hecha por la co-
munidad que los ha transmitido y 
por el evangelista que los ha re-
unido con su propia teología, 
adaptada a la comunidad concreta 
para la que escribía. El “Reino de 
Dios” de la predicación de Jesús 
cede el paso a la “justifi cación” en 
Pablo, a la “vida eterna” en Juan. 
El título Hijo del hombre casi des-
parece y es sustituido por el de 
Christos, Kyrios y otros títulos so-
teriológicos. Finalmente, el libro 
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del Apocalipsis viene a ser como 
el gran mosaico del Pantocrator 
de una iglesia bizantina, construi-
do a base de piezas tomadas tanto 
del AT como de la tradición evan-
gélica.

Relectura eclesial, liturgia, 
oración

Este largo excursus sobre la re-
interpretación está justifi cado por-
que este entretejido de investiga-
ción histórico-crítica y continua 
relectura teológica del texto nos da 
la clave de nuestra lectura espiri-
tual de la biblia, que ha de contar 
con la contribución del método 
histórico-crítico y ha de hallar ali-
mento en la relectura eclesial. 

Empecemos por la liturgia. 
Basta refl exionar sobre el canto del 
Exultet del sábado santo para dar-
se cuenta de cómo la plegaria vi-
ve de la tipología. Nuestro ofi cio 
de las horas no es un producto del 
método histórico-critico pero sí 
una interpretación constante de los 
textos bíblicos. Fijémonos en la re-
citación de los salmos en la litur-
gia de las horas, también de aque-
llos precisamente cuyo sentido 
podemos no captar y, más aún, a 
veces incluso pueden escandali-
zarnos.

No hay que decir que si uno lee 
un comentario histórico-critico del 
libro de los Salmos y encuentra 
que un determinado salmo había 
sido un cántico cananeo, adopta-
do luego por Israel, no sacará de 

ello especial provecho espiritual. 
Pero no debemos cerrarnos a tal 
posibilidad, porque es también 
evidente que muchos salmos, 
-pensemos en los salmos de ala-
banza y en aquellos en los que se 
expresa el deseo de contemplar a 
Dios anhelando una sonrisa de su 
parte- tienen un sentido profunda-
mente espiritual en su sentido lite-
ral. Ocurre lo mismo con los sal-
mos sapienciales que establecen 
normas de vida, sobre todo si sus-
tituimos la palabra ley por la de 
evangelio. Además, otros salmos 
que parecen irrelevantes en nues-
tra época pueden ser “bautizados” 
con facilidad con una lectura espi-
ritual sugerida por la antífona que 
los acompaña. 

Algunas reglas para la lectura 
espiritual. Los salmos

Ante todo, el orante principal 
en nuestra liturgia es Cristo, el 
Christus Totus. Los exegetas se 
preguntan quién es este “yo” que 
en los salmos invoca a Dios: para 
nosotros el “Yo” es todo el cuerpo 
de Cristo en el que está incluido el 
“yo” del orante individual que lo 
recita. Es Cristo quien se procla-
ma el Único Santo, es su cuerpo 
cuando confi esa sus pecados y pi-
de perdón de ellos.

Muchos salmos hablan de Is-
rael; si sustituimos Israel por el tér-
mino iglesia, ya avanzamos otro 
paso. Los salmos reales exaltan al 
rey; en una lectura cristiana el su-
mo rey es Cristo resucitado. En los 
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salmos históricos que narran las 
maravillas obradas por Dios para 
con su pueblo a lo largo de la his-
toria, basta prolongar la lista reme-
morando la historia de la iglesia, 
considerándola igualmente bajo la 
guía constante de Dios a lo largo 
de los siglos, tanto en lo positivo, 
es decir, en el caso de las bendi-
ciones históricas en la difusión del 
evangelio, como en lo negativo, 
cuando los cristianos, al igual que 
los hebreos, han sido infi eles a la 
alianza.

Un buen número de salmos son 
salmos de lamentación, individual 
o colectiva, de un enfermo o de un 
perseguido que se vuelve hacia 
Dios pidiéndole su liberación. 
Quizás cuando recitamos el salmo 
no nos sentimos enfermos ni per-
seguidos, pero si uno piensa en los 
millones de seres humanos su-
frientes o perseguidos por la justi-
cia en todo el mundo, podemos 
convertirnos en su altavoz. Com-
partir su dolor es, en sí mismo, una 
plegaria que nos hace salir del ego-
centrismo para abrazar el mundo 
entero en el amor.

Pensemos también en los de-
nominados “Salmos de Sión”, in-
cluidos en el común del ofi cio de 
la Virgen María. ¿Bajo qué título? 
El AT presenta a Sión como la pre-
dilecta del Señor porque en ella 
Yahvé ha puesto su templo. Al ex-
tender esta inhabitación al seno de 
Nuestra Señora, la liturgia reinter-
preta las palabras del salmo en sen-
tido mariano. 

Además, un mismo salmo pue-

de estar incluido en la liturgia de 
celebraciones diversas. Las pala-
bras “Tú eres mi hijo, yo te he en-
gendrado hoy” del salmo 2, que 
leemos tanto en Navidad como en 
Pascua, se adaptan a ambas oca-
siones, aunque ciertamente muy 
lejos de la intención del poeta cor-
tesano que lo dirigía a un rey de 
Judá.

Una difi cultad particular nos 
presentan los salmos contra los 
enemigos, con las maldiciones que 
contienen. El evangelio de Jesús 
excluye perentoriamente toda ene-
mistad humana sea personal o co-
lectiva y nos manda rezar por 
nuestros enemigos y no maldecir-
los ni lanzar imprecaciones contra 
ellos. Para atribuir un sentido a es-
tos salmos es necesario formarse 
una idea apocalíptica de la histo-
ria. “Visión apocalíptica” signifi -
ca que la historia se interpreta co-
mo un confl icto continuo entre el 
bien y el mal. Los apocalipsis, 
sean del AT o del NT, leían la his-
toria con los ojos del espíritu mi-
rando al cielo, donde contempla-
ban la lucha entre Dios y el Mal, 
entre el Reino y el Antirreino, pre-
viendo y pronosticando la victo-
ria defi nitiva de Dios, la derrota 
del Mal y el advenimiento del Rei-
no. Así, que debamos dirigir los 
salmos imprecatorios contra las 
fuerzas y los poderes que se opo-
nen al Reino de Dios no signifi ca 
otra cosa que infundir en el salmo 
el espíritu de las dos últimas peti-
ciones del Padrenuestro: “no nos 
dejes caer en tentación, mas líbra-
nos del Maligno”.
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Textos proféticos, el sermón 
de la Montaña, Romanos

Los libros proféticos del AT se 
dirigen a sus contemporáneos con 
reproches y promesas de perdón, 
pero su mensaje es eterno: sus 
amenazas y exhortaciones son vá-
lidas para la Iglesia. De hecho, las 
lecturas de las misas cuaresmales 
extraídas de los profetas han sido 
escogidas pensando en nosotros. 
Hay que prestar especial atención 
a los textos en los que los profetas 
de Israel combaten las alianzas po-
líticas con Asiria, Egipto, Babilo-
nia o los pequeños estados veci-
nos. Los profetas predican una 
politica ex fi de, es decir, que sólo 
la fidelidad incondicionada a 
Yahvé y la fi delidad a la Alianza 
pueden salvar a Israel; fuera de ese 
ámbito, el pueblo está a merced de 
las vicisitudes históricas que se in-
terpretan como castigos a la infi -
delidad. Tales oráculos pueden 
servir análogamente de adverten-
cia a la iglesia que, a menudo, se 
halla tentada de aliarse con parti-
dos políticos o con gobiernos que, 
durante un tiempo, le pueden pro-
porcionar ventajas temporales, pe-
ro que la traicionan apenas cam-
bien sus propios intereses.

En el campo de la doctrina so-
cial de la Iglesia una lectura espi-
ritual es provechosa. Las bien-
aventuranzas del Sermón de la 
Montaña no van dirigidas única-
mente a los individuos, sino a los 
pueblos y las naciones. Toda la in-
sistencia moderna en la distribu-
ción de las riquezas del mundo y 

la justicia internacional tiene co-
mo fundamento las bienaventuran-
zas, que individualmente han da-
do pie a las más bellas encíclicas 
sociales de los papas. Y, al contra-
rio, a lo largo de la historia de la 
iglesia podemos observar que mu-
chos males provienen de la exce-
siva riqueza de los organismos 
eclesiales.

En ese contexto resulta ade-
cuado leer determinados pasajes 
de la carta a los Romanos. Aunque 
Pablo se dirige en ellas a sus con-
temporáneos, en sus particulares 
circunstancias, las recomendacio-
nes que da siguen siendo válidas 
para cualesquiera situaciones aná-
logas de la vida de la iglesia y de 
la humanidad. Veamos algún 
ejemplo. Hoy día Occidente, o los 
países del Norte, viven en el con-
sumismo y la superabundancia 
que son causa de tantas carencias 
en el llamado Tercer Mundo. Las 
riquezas conducen a un sentimien-
to de autosufi ciencia y al olvido 
de Dios, a quien ya no se necesi-
ta. En Rm 1, 18 ss Pablo reprueba 
a los gentiles del mundo grecorro-
mano que, habiendo conocido a 
Dios, no le hayan dado gracias si-
no que hayan glorifi cado imáge-
nes de animales, etc. Por esta ra-
zón, Dios ha entregado los paganos 
a toda suerte de vicios contra na-
tura. ¿No se descubre aquí una 
analogía con la situación actual de 
nuestro mundo occidental que va 
dejando de lado su fe tradicional 
y justifi ca todos los vicios posi-
bles? Y, fi jándonos en los capítu-
los 9 a 11 de la misma carta, ¿no 
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podríamos decir que el cortar la ra-
ma estéril del olivo y el injertarle 
la de un acebuche se podría apli-
car hoy a las ramas secas de los 
pueblos occidentales y a la inser-
ción de los pueblos pobres en el 
tronco de la iglesia? Basta re-
flexionar sobre la procedencia 
geográfi ca de las vocaciones reli-
giosas y sacerdotales para adver-
tirlo.

Conclusión

Lo que propongo son pregun-
tas, no afi rmaciones, pero creo que 
así como Pablo, analizando el mo-
do de actuar de Dios en el AT, lo 
había ampliado y aplicado a sus 
días, igualmente nosotros podría-
mos, razonando per analogiam, 

extenderlo a nuestros tiempos. 
Ciertamente, si limitamos el aná-
lisis del sentido de la historia con-
temporánea a los factores econó-
micos, sociales y políticos, las 
anteriores consideraciones resul-
tarán ridículas y consideradas ne-
gativas y fantasiosas (ciertamen-
te, siempre existe el peligro de una 
lectura espiritual fantasiosa). Pero 
si nos acostumbramos a leer los 
acontecimientos contemporáneos 
con el periódico en una mano y la 
biblia en la otra, manteniéndonos 
siempre en la línea de la sana tra-
dición eclesial, quizás podríamos 
vislumbrar el significado de la 
enigmática frase de Isaías (45, 7): 
“Yo formo la luz y creo las tinie-
blas, yo doy la paz y creo la des-
dicha: soy yo, el Señor, quien lo 
hace”.

Tradujo y condensó: ÀNGEL RUBIO


